“Las águilas sólo se alimentan de las manos de Jesús”


Retiro espiritual para búsqueda
Grupo: “Servidores de Cristo y María”
Horario
10:00 a.m. Salida al lugar de retiro.

10:30 a.m. Llegada y dinámicas de integración.

11:15 a.m. Oración inicial.

12:00 p.m. Tema “Eucaristía”.

12:30 p.m. Trabajo personal.

01:00 p.m. Compartir en bandadas.

01:30 p.m. Evaluación del proceso en bandadas.

02:00 p.m. Comida

03:00 p.m.  Juegos.

05:00 p.m.  Regreso.

06:00 p.m. Santa Misa.
Oración inicial

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Guía: Delante de Jesús Eucaristía nos arrodillamos, y el corazón abrimos para recibir su paz. 

Todos: 
Que la lengua humana 
cante este misterio,
la preciosa sangre 

y el precioso cuerpo.

Que nació de la Virgen,

Rey del universo,

por salvar al mundo

dio su sangre en precio.

Guía: Señor Jesús, nuestros ojos te miran con fe y te contemplan bajo las especies de pan y de vino. Contigo queremos andar el camino de tu Evangelio y de tu misterio pascual. Tú eres, Señor la luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo, y la vida verdadera que nos llena de alegría. Queremos contemplar esa vida y  esa luz que alumbra nuestra fe. Tú eres nuestra firme esperanza. Levantamos nuestras manos en oración y en búsqueda de tu gracia: haz que nuestros corazones inquietos te encuentren siempre.

Todos: Por medio de Ti y en el Espíritu Santo que nos comunicas, queremos llegar al Padre, siguiéndote a Ti, que eres luz y vida del nuevo milenio.

Guía: Tú eres nuestro mediador y redentor. Nuestro corazón se llena de gozo y esperanza al saber que vives “siempre intercediendo por nosotros”.

Todos: Señor Jesucristo: Tú inmolado en la cruz, diste cumplimiento a lo que anunciaban los sacrificios de la antigua alianza y te ofreciste por la reconciliación y la paz: te alabamos y te bendecimos.
Guía: En la Eucaristía te das como alimento de vida eterna y nos unes a tu inmenso amor: te alabamos y te adoramos.

Todos: En tu presencia santa te experimentamos cercano y te adoramos con fe. Te pedimos que ilumines con tu luz nuestros ojos, purifiques nuestras mentes y corazones y nos hagas instrumentos de tu paz, en un mundo dividido por las guerras y los odios.

Guía: Concédenos caminar siempre a la luz, para que un día la podamos contemplar sin velo alguno, y adorarte y glorificarte sin fin.

Todos: Te damos gracias, Padre santo, porque nos revelas en Cristo, luz de los pueblos, el misterio de nuestra salvación. Él, verdadero cordero pascual, con su muerte quitó el pecado del mundo y, resucitando, restauró nuestra vida.

Guía: En memoria de su entrega por nosotros, nos dejó como alimento el sacramento de la Eucaristía, que nos hace partícipes, ya en este mundo, de los bienes eternos de tu reino.

Todos: Derrama, Señor, tu Espíritu, sobre quienes adoramos y proclamamos la presencia de tu Hijo en el misterio de nuestra fe, para que vivamos en generosa solidaridad con todos los hombres.

Guía: Adoradores en espíritu y en verdad, demos testimonio del Evangelio imitando a María, la madre de Jesús, servidora obediente y humilde de la obra de la salvación.
Todos: Gloria y alabanza a ti, Santísima Trinidad, único y eterno Dios. Te adoramos profundamente y te ofrecemos el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los sagrarios del mundo, en reparación de todos los sacrilegios e indiferencias con que eres ofendido, y por los méritos infinitos de tu Sagrado Corazón, te pedimos la conversión de los alejados y de los indiferentes.

Canto: Dios está aquí, tan cierto…

Acción de gracias

Guía: Señor, la Iglesia que continúa celebrando la Eucaristía, nos invita a alabarte, agradecerte e implorar tu gracia. Demos gracias por este misterio de la Eucaristía y por su presencia real en medio de nosotros.

Todos: En unión con Jesús te agradecemos, Dios Padre, por todas las gracias personales que nos has concedido. Tú nos has dado la vida de la gracia, que nos ha hecho partícipes de tu misma vida divina y, después de la gracia con la que nos santificaste en el día del Bautismo, ¡cuántas gracias nos han sido concedidas a lo largo de la vida!

Guía: Gracias, Señor, por tu Misterio Pascual: tu muerte y resurrección. Gracias Señor, por haber instituido la Eucaristía, por haberte quedado sacra mentalmente entre nosotros, por habernos invitado a celebrar la Eucaristía, sacrificio perenne de salvación.

Todos: Te damos  gracias, Señor.

Guía: Gracias, Señor, por darnos tu Cuerpo y Sangre como alimento. Gracias Señor, por este tiempo que nos has concedido para adorarte y venerarte en el Sacramento. Gracias Señor, por la Eucaristía que se celebra en todo el mundo, por tu presencia sacramental que nos estimula y acompaña como Luz y Vida.

Todos: Te darnos gracias, Señor.

Guía: Por todo lo que has hecho por nosotros y por todo lo que todavía harás en el futuro.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Guía: Por nuestros padres, que nos educaron en la fe, por habernos llamado al conocimiento de la Buena Nueva de tu Palabra y a vivir como tus hijos, por el Bautismo.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Guía: Te damos gracias y te bendecimos, Dios, santo y fuerte, porque diriges con sabiduría los destinos del mundo y cuidas con amor de cada uno de los hombres.

Todos: Tú nos invitas a escuchar tu Palabra, que nos reúne en un solo cuerpo, y a mantenernos siempre firmes en el seguimiento de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

Guía: Porque sólo Él es el camino que nos conduce a ti, Dios invisible, la Verdad que nos hace libres y la Vida que nos colma de alegría.

Todos: Te damos gracias y te bendecimos, Padre fiel lleno de ternura, porque tanto amas al mundo que le entregaste a tu Hijo, para que fuera nuestro Señor y nuestro Hermano.

Lector: Lectura Bíblica: Jn 6, 48-58. (Silencio para la meditación del texto).
Canto: Vaso nuevo.
Plegaria a Jesucristo Eucaristía
Guía: La noche en la que fue entregado, nuestro Salvador celebró la última cena y confió a la Iglesia el memorial de su muerte y resurrección, para que lo celebrara perennemente, hasta  su venida. A la luz de este gran misterio, dirijamos a Cristo nuestra oración: “Padre Dios, creemos que eres creador de todas las cosas y que te nos has hecho cercano en el rostro de tu Hijo, concebido de María Virgen por obra del Espíritu Santo, para ser nuestra condición y garantía de vida eterna.

Todos: Creernos, Padre providente, que por  la fuerza de tu Espíritu, el pan y el vino se transforman en el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, flor de harina que aligera el hambre del camino.

Guía: Creemos, Señor Jesús, que tu Encarnación se prolonga en la simiente de tu cuerpo Eucaristía, para dar de comer  a los hambrientos de luz y de verdad, de amor y de perdón, de gracia y salvación.

Todos: Creemos que  en la Eucaristía te prolongas en la historia, para alimentar la debilidad del peregrino, y el sueño del que anhela dar fruto en su trabajo. Sabemos que en Belén, la «Casa del Pan», el Padre Eterno nos regaló, en el vientre de María Virgen, el Pan que ofrece a los hambrientos de infinito.

Guía: Creemos, Jesús Eucaristía, que estás real y verdaderamente presente en el pan y el vino consagrados, prolongando tu presencia salvadora y ofreciendo a tus ovejas pastos abundantes y aguas claras.

Todos: Creemos que los ojos se engañan al ver pan y nuestra lengua se equivoca al probar vino, porque estás Tú entero, ofrecido en sacrificio y dando vida al mundo, de Paraíso siempre hambriento.
Guía: Aquella noche del cenáculo, al tomar, Señor, el pan y el vino entre tus manos, estabas ofreciéndolos a todos, por los años y los siglos infinitos.

Todos: Contigo, cordero de la alianza, se elevan en cada altar, donde te ofreces al Padre, los frutos de la tierra y del trabajo del hombre, la vida del creyente, la duda del que busca, la sonrisa de los niños, los proyectos de los jóvenes, el dolor de los que sufren y la ofrenda del que da y se da a sus hermanos.

Guía: Creemos, Señor, que tu bondad ha preparado una mesa para el grande y el pequeño, y que en tu mesa hermanos nos hacemos hasta dar la vida unos por otros, como Tú lo hiciste por todos.

Todos: Creemos, Jesús, que sobre el altar de tu sacrificio, recuperamos la fuerza de una débil carne, que no responde siempre a los anhelos del espíritu, pero que Tú transformarás a imagen de tu cuerpo.
Guía: Creemos que en la mesa preparada para todos, siempre habrá un lugar para el que busca, un espacio para el marginado de la vida, superando los signos de la muerte, inaugurando cielos nuevos y una tierra nueva.

Todos: Creemos, Jesús, que no has dejado a tus hermanos solos, sino que permaneces discreto en el sagrario de la conciencia y en el pan y en el vino de tu mesa, como luz y fuerza del peregrino.

Guía: Creemos, en fin, que en los inicios del tercer milenio, te haces compañero en el camino. “Remar mar adentro” es la consigna en este momento de tu iglesia, para construir, llenos de esperanza, una nueva etapa de la historia.

Todos: Gracias, Jesús Eucaristía, por impulsarnos a una nueva evangelización por Ti fortalecida. Que tu Madre acompañe a los que aceptan vivir y anunciar tu Palabra, y que su intercesión haga fecunda tu semilla. Amén.

Canto: Pescador.

Te adoro con devoción
Coro 1: Te adoro con devoción, oculta divinidad, que bajo estas sagradas especies te ocultas verdaderamente.
Coro 2: A ti mi corazón se somete totalmente, pues al contemplarte, se siente desfallecer por completo.
Coro 1: La vista, el tacto, el gusto, son aquí falaces, sólo con el oído se llega a tener fe segura.

Coro 2: Creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios, nada más verdadero que esta palabra de verdad.

Coro 1: En la cruz se ocultaba sólo la Divinidad, más aquí se oculta hasta la humanidad.

Coro 2: Pero yo, creyendo y confesando ambas cosas, pido lo que pidió el ladrón arrepentido.

Coro 1: Tus llagas no las veo, como las vio Tomás, pero te confieso por Dios mío. Haz que crea yo en ti más y más, que espere en ti y te ame.

Coro 2: ¡Oh recordatorio de la muerte del Señor, pan y vino que das vida al hombre! Da a mi alma que de ti viva y disfrute siempre de tu dulce sabor.

Coro 1: Piadoso pelícano, Jesús Señor, límpiame a mí, inmundo, con tu sangre, cuyas gotas pueden limpiar al mundo entero de todo pecado.

Coro 2: ¡Oh Jesús, a quien ahora veo velado! Te pido que se cumpla lo que yo tanto anhelo: que viéndote finalmente cara a cara, sea dichoso con la vista de tu gloria. Amén.
Canto final 
Tema: La Eucaristía: fuente y cumbre de la vida cristiana

La Iglesia siempre ha comprendido que su centro vivificante está en la eucaristía, que hace presente a Cristo, continuamente, en el sacrificio pascual de la redención. En la santa Misa, el mismo Autor de la gracia se manifiesta y se da a los fieles, santificándoles y comunicándoles su Espíritu. Ella es, secretamente, como decía Pablo VI, «el corazón» de la vida de la Iglesia. Como la sangre fluye a todo el cuerpo desde el corazón, así del Corazón de Cristo en la Eucaristía fluye la gracia a todos los miembros de su cuerpo.

«La celebración de la Misa como acción de Cristo y del Pueblo de Dios ordenado jerárquicamente, es el centro de toda la vida cristiana para la Iglesia universal y local y para todos los fieles individualmente, ya que en ella se culmina la acción con que Dios santifica en Cristo al mundo y el culto que los hombres tributan al Padre, adorándole por medio de Cristo, Hijo de Dios. En ella, además, se recuerdan a lo largo del año los misterios de la redención de tal manera, que en cierto modo éstos se nos hacen presentes. Así pues, todas las demás acciones sagradas y cualesquiera obra de la vida cristiana se relacionan con ella, proceden de ella y a ella se ordenan» 

«La Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que, comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones, participen consciente, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean instruidos con la Palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la ostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino juntamente con él; se perfeccionen día a día por Cristo Mediador en la unión con Dios y entre sí» (SC 48).

La Eucaristía como Sacramento y Sacrificio

1) Por una parte, la consagración del pan en el Cuerpo de Cristo y del vino en su Sangre, renueva mística y sacramentalmente el sacrificio de Jesucristo en la Cruz. 

2) Por otra, la recepción de Jesucristo sacramentado bajo las especies de pan y vino en la sagrada comunión significa y verifica el alimento espiritual del alma. Y así, en cuanto que en ella se da la gracia invisible bajo especies visibles, guarda razón de sacramento.

Sacramento

La Eucaristía es el sacramento en el cual, bajo las especies de pan y vino, Jesucristo se halla verdadera, real y sustancialmente presente, con su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad. 

Es, por eso, el más sublime de los sacramentos, de donde manan y hacia el que convergen todos los demás, centro de la vida litúrgica, expresión y alimento de la comunión cristiana.

Como en todo sacramento, en la Eucaristía se distingue un signo sensible que nos comunica la gracia. Basta recordar su institución en la última cena: Jesús utiliza dos elementos sencillos, el pan y el vino, y pronuncia unas palabras que ‘hacen’ el sacramento. 

Así queda constituido el signo: el pan y el vino serán la materia para la confección de la Eucaristía, y las palabras de la consagración que son las mismas palabras de Cristo, pronunciadas dentro de la Misa, las que renuevan esa transformación que la Iglesia ha llamado transustanciación (la sustancia se cambia), pues ya no es vino ni es pan.
Hemos dicho que el único sacramento absolutamente indispensable para salvarse es el bautismo: si un niño recién bautizado muere, se salva, aunque no haya comulgado. Sin embargo, para un bautizado que ha llegado al uso de razón, la Eucaristía resulta también requisito indispensable, según las palabras de Jesucristo: "Si no coméis la Carne del Hijo del Hombre y no bebéis su Sangre, no tendréis vida en vosotros"" (Jn 6, 53). 

No sería razonable que un hombre alcanzara la salvación -que es unión con Dios-, sin tener en la tierra al menos el deseo de la Eucaristía, que también es unión con Dios.  Los efectos que la recepción de la Eucaristía produce en el alma, son los siguientes: 

A. Aumento de la gracia santificante 

De la unión íntima con Jesucristo se siguen lógicamente los demás efectos de la Sagrada Comunión. En primer lugar, el aumento de la gracia ya que debe tener el alma para recibir el sacramento. Para comulgar, como señalamos, hay que estar en gracia de Dios; la Eucaristía es un sacramento de vivos, y por la Comunión esa gracia se sustenta, se revitaliza, se aumenta, y enciende en el gozo de la vida divina. La Comunión, pues, hace crecer en santidad y en unión con Dios.

La Sagrada Eucaristía es capaz de producir por sí misma un aumento de gracia santificante mayor que cualquier otro sacramento, por contener al mismo Autor de la gracia. Por eso se puede decir que, al ser la gracia unión con Cristo, el fruto principal de la Eucaristía es la unión íntima que se establece entre quien recibe el sacramento y Cristo mismo. 

Tan profunda es esta mutua inhesión de Cristo en el alma y de ésta en Aquél, que puede hablarse de una verdadera transformación del alma en Cristo. 

B. Gracia sacramental específica 

La gracia sacramental específica de la Eucaristía es la llamada gracia nutritiva, porque se nos da a manera de alimento divino que conforta y vigoriza en el alma la vida sobrenatural.
Todos los efectos que el manjar y la bebida corporal producen en relación con la vida del cuerpo, sustentándola, aumentándola, reparándola y deleitándola, todos esos los produce este sacramento en relación con la vida del espíritu.

C. Perdón de pecados veniales 

También se perdonan los pecados veniales, alejando del alma la debilidad espiritual. Los pecados veniales, en efecto, constituyen una enfermedad del alma que se encuentra débil para resistir al pecado mortal. En la Comunión Jesús es Médico, que suministra el remedio para la enfermedad y fortalece nuestra debilidad, preservándonos de los pecados futuros: por ello el Concilio de Trento llama a la Eucaristía ‘Antídoto, con el que somos liberados de las culpas cotidianas y somos preservados de los pecados mortales’.
D. Prenda de vida eterna 

De acuerdo a las palabras de Cristo en Cafarnaúm, la Eucaristía constituye un adelanto de la bienaventuranza celestial y de la futura resurrección del cuerpo: "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna, y yo lo resucitar‚ en el último día"" (Jn 6, 54). 

Sacrificio

Aunque el sacramento y el sacrificio de la Eucaristía se realizan por medio de la misma consagración, existe entre ellos una distinción conceptual. 

La Eucaristía es sacramento en cuanto Cristo se nos da en Ella como manjar del alma, y es sacrificio en cuanto que en Ella Cristo se ofrece a Dios como oblación (cfr. S. Th. III, q. 75, a. 5). 

El sacramento tiene por fin primario la santificación del hombre; el sacrificio tiene por fin primario la glorificación de Dios.

La Eucaristía como sacramento es una realidad permanente, como sacrificio es una realidad transitoria. Se entiende como sacramento la Ostia ya consagrada en la comunión, en la reserva del sagrario, en la exposición del Santísimo, etc.; se entiende como sacrificio en la santa Misa, esto es, cuando se lleva a cabo la consagración.

"La Eucaristía es también el sacrificio de la Iglesia". La Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, participa de la ofrenda de su Cabeza. Con Él, ella se ofrece totalmente. Se une a su intercesión ante el Padre por todos los hombres. En la Eucaristía, el sacrificio de Cristo es también el sacrificio de los miembros de su Cuerpo. La vida de los fieles, su alabanza, su sufrimiento, su oración y su trabajo se unen a los de Cristo y a su total ofrenda, y adquieren así un valor nuevo. El sacrificio de Cristo presente sobre el altar da a todas las generaciones la posibilidad de unirse a su ofrenda (Catecismo, n. 1368).

La Santa Misa remite directamente al Sacrificio de la Cruz, anunciado y sacramentalmente anticipado, pero aún no consumado, en la última cena. La santa Misa fue instituida en la última cena, no para perpetuarla, sino para perpetuar el Sacrificio de la Cruz. 


Por eso, en sentido estricto, la primera Misa sólo pudo celebrarse después del Sacrificio del Calvario, aunque se pudo hacer en virtud de la institución sacramental de la noche anterior. 

Estructura fundamental de la Santa Misa
La estructura fundamental de la eucaristía, desde el principio de la Iglesia, ha sido siempre la misma. Como en la última cena, siempre la eucaristía ha celebrado primero una liturgia de la Palabra, seguida de una liturgia sacrificial, en la que el cuerpo de Cristo se entrega y su sangre se derrama; y este banquete, sacrificial y memorial, se ha terminado en la comunión.

Trabajo personal
Contestar a las siguientes preguntas:
1.- ¿Qué importancia tiene para ti la Eucaristía?

2.- ¿Menciona algún cambio en tu vida personal debido a la Eucaristía?

3.- ¿Lo que mencionaste anteriormente es verdad, o sinceramente no le has encontrado su importancia y todavía no tiene mucho sentido para tu vida personal?

4.- ¿Qué significa para ti la misa como sacrificio? ¿Qué te pide personalmente?

5.- ¿Si la comunión te trasforma en Cristo y te va haciendo santo, con qué frecuencia deberías de participar en la santa Misa y comulgar?

Evaluación del proceso
1.- ¿Qué te ha parecido el temario que llevas en tu grupo?

2.- ¿Crees que ayuda a formarte mejor como persona y cristiano? ¿Por qué?

3.- ¿Qué ventajas encuentras al llevar un proceso de formación?

4.- ¿Recomendarías a otros jóvenes este material?

5.- ¿En qué piensas que se puede mejorar?

6- ¿El grupo donde estás sí te ayuda a crecer?

7.- ¿Cuando se está dando el tema hay respeto para quien habla?

8.- ¿El grupo sabe participar y respetar las diferentes opiniones?

9.- ¿Qué le pedirías a los integrantes de tu grupo que mejoraran?

10.- ¿Qué estás dispuesto a mejorar para que tu grupo se supere?

11.- ¿Qué agradeces a tus coordinadores y asesor del movimiento?

12.- ¿Qué sugieres a tus coordinadotes y asesor del movimiento?

13.- ¿Qué agradeces al sacerdote asesor?

14.- ¿Qué le sugieres al sacerdote asesor?
15.- Comparte con tu bandada este cuestionario.
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